Condeno todo acto de violencia. Incluso cuando otros nos boicoteaban actos a los socialistas, como cuando peperos insultaron, gritaron y atacaron a Felipe González en la universidad (entonces los que ahora se "rasgan las vestiduras" lo consideraban un síntoma "democrático" del cansancio de los ciudadanos con el poder socialista). En Palma vivimos algunos casos parecidos. Por ejemplo cuando militantes del PCE intentaron reventar un mitin en 1986 en el Paseo. O en las elecciones municipales de 1987, cuando cayó un peñasco en el escenario del mitin que dábamos en el antiguo Coliseo España. No hubo ninguna muestra de solidaridad con los agredidos.



Cuando a Pepe Bono le atacaron en una manifestación algunos militantes del PP, tampoco hubo solidaridad. Incluso se acusó de secuestro a los policías que detuvieron a los supuestos agresores (fueron absueltos por los tribunales). Ahora atacan a alguna pepera (de carnet o aliada, como Rosa Díez) y tenemos "obligación" de condenar. Sí, condeno, como entonces. Pero no me puedo solidarizar con quienes van provocando y también atacando, como se ve en la foto (vista en http://www.jlprieto.es/net/), donde Rosa Díez, María San Gil y Gotzone Mora (otra tránsfuga), insultan al anterior presidente del PNV, Josu Jon Imaz. Las reglas del juego son iguales......para todos y todas.

